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.Los primeros pasos del arte tipográfico en Chile 
y especialmente en Valparaíso. 

(Conferencia leída en. el sd6n de actos de la Biblioteca Severin, 
con motivo de las Bodas de Diamante de la Swiedad Tipográfia die 
Valparaíso, fundada el 6 de Mayo de 1855). 

Señoras; señores: 

Invitado para concurrir con algún tenia propio en torno del óIcon- ' 
tecimiento que ahora 1,lena de intenso y legitimo fibilo a la Sociedad 
Tip6gráfica de Valpantfso, nene a ser para mi especialmente gra- 
to responder a esa invitación, que nace de un campo cuya naturaleza 
me ha sido familiar y querida, por las tareas mismas del diarismo, 
que fueron mis predilectas desde 1- dos juveniles. 

Presenta los mracteres de un magno acontecimiento, si se atiende 
a la época y a otras circunstancias, la fundación que tuvo su base 
matriz hace ya tras cuartos de siglo, el 6 de Mayo de 1855. En esos 
setenta y cinco &os ya transcurridos, y que ahora conmemoramos, la 
Sociedad Tipogrfifics de Valpadso,, ha dasanrolhdo, merced 
a la prohidad de 3us directorios y al  entwiasmo de todos sus 
miembros, una hemos y fecunda obra de apostolado obrero, cugas 
proyecciones no sólo tman al interior del pa.ís, sino que también han 
ido hasta las repúblicas vecinas para ejercer su benéfica influencia. 

Pero, no es la historia misma de la Sociedad, en sus Mpicos\de 
mas relieve, lo que formara el tema de es% disertaci6n conmemor&tíva. 
Esa cr6nica doanéstica, del más alto intefis, ha sido ya desarrollada, 
con singular acierto y en forma decumentada, en la Memoria que el 
Directorio ha preparado en esta ocasión solemne. De manera que se- 
r&n recuerdos de otro orden, pero si, en consonancia con a q a o s  M- 
picos, los que habré üe meter g vuestra consideración y b & n e v ~ k ~ -  
cia, desempeñaado el encargo que he recibido. 

n d ~ y  a la ligera, quiero referirme a las primeras manlfestadones 
del arte de Gutenberg en m e ,  y speeidmente en ValPamMn pre- 
sentando de esta manera algunos hecha looales muy olvidadns, u 
objeto ya de una tradidón muy confusa. 

Al revés de lo que swedh en no p0ww secciones hispano-me-- 
nm que. por lo menos en el último tiempo del periodo colonial tuVierOn 
alguna imprenta dignk de este nombre, chile, que era entonces 
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colonia mBs pobre y apartada de España, no pudo jactarse de poseer 
la maravillosa y potente industria, sino al año y medio después de ini- 
ciada ia revolución de la Independencla. 

La búsqueda diligente en la bibliografía chilena, ha permitido des- 
cubrir algunas esqiielas de convite y otras hojas sueltas de poquísima 
importancia,, cuando no reducidos opúsculos de impresiones más pobres 
todavia, pero que deben considerarse como muestras significativas 
de los primeros ensayos que tuvo en Chile el arte de Gutenberg. 
Se creía el más antiguo de @tos productos una esquela de die- 
ciocho Ilneas, repartida para cierta fiesta que Uebfa celebrarse el 5 
de Marzo de 1780. Pero investigaciones de no hace muoho permitieron 
doscubrir una hoja impresa en Santiago en 1776, con el título de 
«Modo de ganar el Jubileo Santo,. Y, Cin duda, hubo antes 
mros trabajos de la misma naturaleza, que no han llegado hasta ncu- 
otros; asf como también es mucho más antigua una imprenta de 
naipes que funcionó en la capital y que mprmiendo las cartas de las 
barajas con moldes Be madera, los substituyó después por moldes de 
bronce. 

El artífice de la Imprenta de Naipes, con un memido, por 
lo demás, que en aquellos tiempos no habrfan podido alcanzar entre 
nosotros los libros ni los periódicos, Ilamábase don José de los Reyes. 
Ahora, ateniéndonos a los datos tradicionales, las impresiones tipo- 
gráficas mlls antiguas que se hicieron entre nosotras, de la calidad 
que ya dijimos, parecen haber sido ejecutadas por don José Ignacio 
Gutiérrez, distinguido alumno del Colegio Caroiíno. 

El galardón de tipógrafo, era para él la ejecutoria más noble. Por 
supuesto, Ilamábase «imprenta, a cualduier caja de una 
coleocibn de tipos, con m& alguna prensita rudimentaria; y algo de 
eso que ya teníamos, trajo también del Perú don José Miguel Lasta- 
rria, aventajado alumno de la Universidad de San Marcas, que vine 
a Chile en 1777, acompañando a don Tomas Alvarez de Acevedo, nom- 
brado regente de la Real Audiencia. Merced a la protección de aquel 
alto funcionario, y a los talentos del joyen arequlpefio. luego fué 
nombrado catedrático del Colegio Carolino, al que pertenecfa, como 
he dicho, don José Ignacio.Gutiérrez, un artffice d nuestras más an- 
tiguas impresiones tipográficas, de meras esquelas o carteiitos. 

. 

En 1778, llegaba hambién del Pení el oidor don Jasé de Rezábal 
y Ugarte, trayendo en su equipaje algunas Útiles de imprenta. Se cuen- 
ta que el magno funcionario tenía fundado todo su anhelo en la 
educación de uno de sus hijos y había querido que éste rindiese un 
examen público ante los doctores de la Universidad de San F’elbe, 



con todo el esplendor posible. Y al efecto, logró que otro impresor, 
cuyo nombre no ha llegado hmta nosotros, compwiese con caracteres 
de molde la tesis que iba a sostener su hijo. 

Por esos años, el grabador de la Casa de Moneda don Rafael de 
NazAbal, drsponia también de una pequefia prensa con algunas li- 
bras de tipo, que le servían para imprimir Guías de Aduana. 
Ademh, se conocen unas cinco hojas impresas por un solo lado, co- 
rrespondientes a 1783, de una pequeña imprenta que poseyó el con- 
vento de la Recoleta Damínics. El segundo provincial, Fray Sebastián 
Dlaz, chileno y de muchas méritos, la había hecho venir de Lima y 
se daba el gusto de manejarla por si mismo, como un diestro tipó- 
grafo, se- se dice. 

Ateniéndonos a la tradición, de esa imprenta salieron, además, al- 
gunas cortas oraciones o rezos que solían distribuirse a los fieles: Pe- 
ro esas hojas desauarecieron en su mayor parte con el archivo y ca* 
si  toda la biblioteca de los recoletos, cuando, en 1813, sus claustros fue- 
ron convertidos por la Junta Gubernativa en Cuartel de Artillerls. 
La Recoleta Dominica fué la Última casa religiosa fundada en Chile 
bajo la dominación española, 

Finalmente, es digno de un recuerdo especialisimo, el bedel de 
la antigua Universidad, llamada de San Felipe, don José Camilo Ga- 
llardo, joven chileno con verdadero entusiasmo para el arte tipográ- 
fico, y que no obstante disponer de muy escasos materiales, pudo, sin 
embargo, perfeccionar muchísimo las impresiones conocidas hasta en- 
tonces. Del taller embrionario de Gallardo, que estaba instalado en 
un departamento interior de la misma Universidad, se conservan di- 
versas muestras de impresiones, a contar desde 1789. 

En ese mismo año, con fecha 4 de Agosto, el Ilustre Ayuntamien. 
to de la capital, solicitó del Rey el permiso necesario para establecer 
una Imprenta, no considerando tales, naturalmente, las ’ cosas como 
de juguete que ya se tenían en este orden; pero las buenas intencio- 
nes del Cabildo. no lograron realización. El Monarca le dió traslado 
a la Real Audiencia, sobre si convenía o no la tal Imprenta; y en es 

tos trámites pasó el tiempo y quedó sepultado el pedido. 

* .  

Apenas inaugurada la primera Junta de Gobierno del memorable 
18 de Septiembre de 1810 - para cuya reunión imprimió las esquelas 
del caso don José Camilo Gallardo, - sintióse instintivamente la ne- 
cesidad, si pudiéramos decirlo, de un contacto estrecho con l a  opinión 
pública, que no tenía para manifestarse ninguno de esos órganos hoy 
clía familiares, que son el alimento vitalísimo de las multitudes. Pri- 
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vados de las indicaciones de la imprenta, sin hojas que les suminis- 
trasen ideas y propósitos de interés público, los hombres que se echaban 
encima la responsabilidad de una situación como aquella, dispusieron 
en un primer reglamento: 

“Todo vecino podrá dirigirse por escrito o de palabra a cualquiera 
de los Señores vocales o a toda la Junta, comunicándole cuanto crea 
convenir a la necesidad, seguridad pública y felicidad del Estado”. 

En Chile no había imprenta digna de este nombre; no había na= 
cido el periodismo; de manera que no quedaba otro recurso para excitar 
y promover el celo de los ciudadanos. Y el primero en acudir a este 
llamado fué el doctor don Juan Egaña, uno de los esphitus más cul- 
tos de la época. Egaña tenia ya escrito un plan de gobierno, que no3 
interesa particularmente en esta aspiración bien definida : 

“Convendrá en las críticas circunstancias del día, costear Una 
imprenta, aunque sea del fondo más sagrado, para uniformar la opi- 
nión pública a les principios del gobierno. Un pueblo sin mayores 
luces y sin arbitrios de imponerse en las razones de orden, puede redu- 
cirlo el que tenga más verbosidad y arrojo”. 

El periodismo en su acepción m&s noble, lo reclamaba el docto] 
Egaña como órgano de comunicación de todas las vibraciones de la 
vida social y como agente poderoso que ha contribuido, más Que cual- 
quiera otra fuerza, al desarrollo del derecho moderno. 

La Junta Gubernativa pidió luego al Gobierno. de Buenos Aires, 
que le comprase en esa ciudad “la mejor Imprenta que pueda facilitar- 
se”; pero no hubo medio de cumplir por entonces con tal encargo. La 
primera Imprenta para editar una hoja periódica había de venirnos 
de los Estados Unidos de Norte América, por conducto de don Mateo 
Arnaldo Hoevel, ciudadano nacionalizado allá. sueco de nacimiento, 
y que por entonces estaba recién llegado a Chile. I 

En efecto, a mediados de 1810, había llegado este personaje por 
la vía de Buenos Aires y con pasaporte otorgado por la Regencia de 
Cádiz en la isla de León, el 14 de Marzo de 1809. Huyendo de perse- 
cuciones políticas, había vivido antes como refugiado y como negocian- 
te en ueva York, y a U 4  habla dejado también un amigo de confianza 
que res $ ondía al nombre de Juan Roberto Livinston. 

Y fué a este ciudadano, agente o comisionista de comercio, a quien 
el Gobierno de Chile encarg6, por intermedio de don Mateo Arnaldo 
Hoevel, dos cosas que eran esencialfsimas para consumar la revolu- 
ción inaugurada el 18 de Septiembre de 1810, es decir, una batería de 
cañones y una imprenta, ésta batería sorda del pensamiento en acción. . 

* .  
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La orden fué cumplida honradamente; y el 24 de Noviembre de 
1811 echaba sus anclas en la rada de Valparaíso la fragata norteame- 
ricana “Galloway”, de la matrícula de Nueva York, trayendo en su9 
bodegas, “entre otras especies comerciales y máquinas para este reino, 
- así dice una factura de la época - una imprenta y sus aperos”. 

Venían, además, en la misma factura, cinco cajones de armas y 
cuatro mil piedras de chispa, es decir, luz para matar y luz para re- 
dimir. Junto con satisfacerle el precio de la imprenta y de las armas, 
el Gobierno debió pagarle a Hoevel, el valor de los pasajes de tres ti- 
pógrafos norteamericanos o bostonenses, como entonces se decía aquí, 
y que vinieron en la “Galloway”, entre ellos, Simón Garrison, que de- 
jó sucesión en Chile. Tampoco faltaba un intérprete en el personal 
llegado, y el intérprete también fué tipógrafo más tarde. 

inmediatamente. el Congreso, reunido a la sazón, hizo comunicar 
a meve1 «que iba a tratar de aeelerar la conducción de la imprenta 
a Santiago,. Y comenzando el año 1812, las modest íshs  instalaciones 

aquel capullo de taller tipográfico se arreglaron en un departamen- 
to del antiguo edificio de la Universidad de San Felipe, donde hoy 
se levanta orguiioso el Teatro Municipal. 

El nuevo establecimiento denominóse <Imprenta de este Superior 
Gobierno,; y alií vino al mundo el primer periódico político que sa- 
lió a luz en esta tierra, «La Aurora», redactada por el legendario 
fraile Camilo Henriquez. que hasta para bautizar su hoja tuvo genio. 

Camilo Henriquez se merece una estatua en Chile por doble mo- 
tivo: él fué el primero que proclamó, sin ambages ni rodeos. la nece- 
dad de la independencia. y 61 fu6 el primern que redactó un periódi- 
co en el país 

Pero nosotros vamos a recordar en esta oportunidad el decreto 
del gobierno por el cual se le di6 una organización oficial al naciente 
taller tipográfico; porque fué ese el caso de tipógrafos con nombra- 
miento sumemo. que en tanta honra se tenía la profesión: 

~<Sant.iago, Febrero 1.0 ‘de 1812. - Son iznpmores pars co- 
rrer con el arreglo de l& papeles de Chiie y dirigir su grabado en 
imprenta, Samud Burr Johmton, Giliriiermo E. Burbidge Y Simón Ga- 
rrison, ciudadanos de l o ~  Ebtados Unidos de la América del Norte, Con 
mil pesos de sueldo anual cada uno; y Samuel J. Benitez, de Londres, 
con trescientos pesas, en calidad de intérprete; siendo todos obligadaS 
a cumplir Con este encargo un afio; y el Gobierno a satisfacerles por 
éi mismo su renta; a la que, ahadiendo don Mateo A. Hoeval, 
doscientos pesos por persona, les satisfaré al fin, sufriendo el pago 
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EL GENERAL ,DON JOSE MIGUEL CARRERA, EN CUYO 

GOBIERNO SE ENCARGO LA PRIMERA IMPRENTA., 



--- 

los producidos útiles de la prensa: y sin perjuicio de estas acciona, 
6e hará gratificación a los impresores, conviniendo al Estado por lucro 
de ella misma. Estando ellos recfén venidas de paises extranjeros, sin 
conocimientos ni rentas para su sustento, la Junta ha tenido a bien 
adelantarles el sueldo de un tercio de año, que deberá contarse desde 
el 21 de Diciembre Último, afianzados m i a m e n t e  con firma del re- 
ferido Hoevel. Este decreto los es bastante titulo y libramiento por los 
particulares respectivos que toca: y con la toma de razón vuelva 
a nuestra secretaria de Gobierno, que para archivarla original, entre- 
gará su testimonio a los interesados.-karrera.-Cerda.-Portales.- 
Rodriguez. secretario,. 

Aunque ha venido conmemdndose el 13 de Febrero de 1812 como 
el dia de la aparición de t L a  Aurora,, un bibliógrafo muy pei.ito, don 
Luis Montt, sostiene que fué en la víspera cuando circuló el número 
prospecto, que comenmba por decir: «Está en nuestro poder, d grande, 
el precioso -instrumento de la iiushuión universal: la iniprentaa. 

Todos los contemporáneos están acordes en ese suceso de la mani- 
festación de la imprenta, que tuvo los carxkres de un prodigio. «No se 
puede encarecer con palabrasdice el sacerdote realista, Fray Melchor 
Martínez-el gozo que causó su establecimienta. Corrían los hombres 
por ias calles ccr una «Aurora>, en :& mano; y deteniendo a cuantos 
encontraban, leían y volvían a leer su contenido, d4ndose los para- 
bienes por tanta felicidad y prometiéndose que por este medio se des- 
terrarían la ignorancia y la ceguera en que habfan vivido, sucediendo 
a éstm la ilustración y la cultura, que tramformarian a Chile en un 
reino de sabios>. 

1 

* .  

Ateniéndonas al mimo testimonio un tanto exaltado del padre 
Martínez, la primera imprenta se vi6 luego en grandkhnos apuros, o 
en verdadera crisis,, con motivo de una fiesta ofrecida en el aniversario 
¿!e los Estados Unidos, el 4 de Julio de 1812. Parece que algunos bc6- 
tonenses, entre los cuales se encontraban los cajistas de t L a  Aurora.. 
llbaron sus copas más ailá del entusiasmo en el banquete; incomodo- 
nmse las señoras y el Cónsul; intervino la guardia, resistiéronse los 
amerlcanos; lieváronlos presos; envalentonáronse en ia caiie, y el ofi- 
cdal que los conducía, mandó hacer fuego contra el grupo, hiriendo 
gravemente a varios de los promotores del desorden. La allsnza chileno- 
norteamericana no habfa comenzado en este suelo bajo felices auspi- 
cias. 



Johnston y Garrison, fueron reducidas a prisión, y Burbidge, había 
dejado de existir, a causa de las heridas. Ehtoncas, se puso a la 
cabeza del taller tipográfico don José mame1 GandarFllas, hijo de una 
fanillia patricia y que tuvo a honra transformarse en obrero tipográ- 
fim, llevado de su entusiasmo por la causa de la libertad nacional. 
Gandariilais se vió auxiliado por otros jóvenes chilenos como don José 
Camilo Gallardo, ya nombrado, y don Eusebio Molinare que también 
contrájose al oficio. 

Gallardo enseñó el manejo de las cajas a algunos muchaohos des- 
piertos. de entre los cuales salieron los Fegentes o propietarios de im- 
prenta que figuraron más tarde, don Antonio &Tú%, don Eusebio Mo- 
linme, un Vallés. un Vilugrón, y el m& oonstante de todos, don Jos6 
Silveshe Périez, incansablce editor de almanaqms y novenas, que no 
abandonó mi imprenta, titulada «De la Independencia,, sino por su 
muerte, ya octogenario, acaecida después de 1870. 

Con el ejército de los Andes. que se cubrió de gloria en Chacabu- 
co, al 12 de Fkbrero de 1817, trajo el general San Martín, una im- 
prenta, cuya administración pedía por acá, muy luego, don José Be- 
nito IEerquífiioo, meritorio tipdgrafo ohileno, formado en nuostra prl- 
mera imprenta. El solicitante invocaba, aciemaS: 

«Que instruído de un modo prolijo, en el conocimiento de los ca- 
ractems y su m a d u r a  en la impTenta, he procurado siempre vivir 
contraído a este ejercicio. Para continuarlo, luego que supe que de 
la ciudad de Mendoza había de conducirse a esta capital una de las 
imprentas deü Estado, me ofrecí gustoso a irla a tratar personalmen- 
te, oomo lo verifiqué, a costa de fatigas e incomodidades qm no es 
facil relacionar. teniendo por objeto en este paso la firmte esperanza 
die que dicha imprenta se me había de dar en administración .... 

Nada se pudo disponer por el momento, porque se hallaba ausente 
el Ekmo. General en Jefe, que era el propietario; pero éste absol- 
vió muy pronto, la consulta que sc le hacía, con el siguiente documen- 
to, digno de recordarse: 

*La imprenta q u e  trajo el Ejérdto de los Andes (d2 cuya pro- 
pi'edad me consulta V. E., en su nota die ayer) pertenece al Estado 
de las Provinckx Unidas de Sud América; pirro como por ahom no la 
nc.esita, está francamente cedido su servicio al de este pais, y podrá, 
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entre tanto, disponex de d a  S. E. -Dios guarde a V. S. muchos afiou. 
-Cuartel General de Santiago, y Junio 6 de 1817.-José de San 
Mart in .Señor  Secretario de Estado, en el Departamento de Ha- 
cienda,. 

A pesar de todo, Ia imprenta no la obtuvo Herquíiiioo, sino que se 
nombró como editar a don Bernardo Vera, y como administrador, a 
aon Eusebio MoLinare. Por ese tiempo, de los tip6grafos norteame- 
ricanos que habian trabajado en «La AUPOTIGD no residia en Chile si- 
no Garrison, que contrajo matrimonio con doña Rosano Madail, de- 
jando tres hijos. Pero GaUaison vivía deüicauo al oomrscio, y no al 
oficio que le conocemos. Ahora, su compañero Johntston tamluién 
abandonó la profesión, y después de alguna pmanencia  en Valpa- 
raiso, mibarchbase en dire'mión a Europa, sin que jamás volviera a 
saberse de 81. 

Por lo que haoe a don MIaW Arnaldo Horwl, el comisionado del 
Gobierno para hacer venir de los Estados Unidos la imprenta de «La 
Aurora,, falI~ci6 en Valparafso, d 14 de Agosto de 1819, después de 
una vida lbena de contratiempos y dternativas dre pr&pera y adversa 
fortuna. Contrajo matrimonio aquí con doña Catalina Echanes, y 
dejó Bes hijos. 

T O ~ Q  esto, por lo que hace a recuerdos loc&s que tengan alguna 
relación con la imprenta, ya que en Valparaíso todavfa no cenaba- 
moo con ningún establecimiento tipográfico, propiamente dicho. 

El Gobernador local, don José Ignacio Zenteno, se felicitaba en 
1822 del progreso alcanzado en todo6 los ramos por el modesto villorrlo 
que en el aiio de la independencia no Pegaba a cinco mil habitantes. 
Y al efecto, menciona 31 casas de comercio por maycrr, fuera de los 
establecimientos de menudeo; cafeS, fondas, billares y posadas; cua- 
tro fábricas de salar carnes; el arsenal, etc., etc.; pwo no menciona 
ninguna imprenta, porque no la beníamos todavia. 

1 

* .  

Cuando en 1825 vino a estableume en Vairparniso el padre del ec- 
cTitor más fecunda, de la América española, trajo oonsigo una im- 
prenta pequeña, pero de mayor categoría en sus componentes, que tbhri, 
a desempefiar por acá muy luego un papel importantíshno. Don Pedro 
Féiix Vicuña, ilustre político del bando pipiolo, fué el introductor de la 
Imprenta en Valparah. Se entiende que hablamos de imprenta donde 

14 



w 
x 
X 

S 
x 
S 
S 

S 
8 

' W  
W 
S 

S 
S 
S 
S 

S 

3 

S 8 

g 

,. 
s S 

S 
:: 
:: 
M 
S 
S 

:? 
; 

i 
S 
S 
6 

S 
R 
s 
6 s 
M 
S 

. I I  

I. , 
*- 

x s s 
S 
1; 

? 
" 



s6 editara alguna hoja periódica, porque en el Diario de Maxía Gmharn 
puede verse esta anotación Curiosa de la celebrada viajera inglesa, co- 
rrespondiente al 3 de mero de 1823: 

«Hay armé la  prensa litagráfica, en la carpa de Lord Cóclirane, 
para imprimir la simente proclaana a los chilenas. que espero tener 
lista mañana.. . Mr. 6.. aue conoce el manejo de la prensa mejo: 
uwe ntosutros. se ha ofrecido para ayudanios a sacar las reprodiio- 
cioness 

Dos días despues. el Diario escrito en Quintero anota: «Traslada- 
mos la prensa li%wr&fica a mi cmpa, donde (podemas t m h j a r  con 
m& ljbertad a cualuuiera hora. sin interrumpir ocupadones ajenas y 
sin aue tanmoco nos inkrrumI>aJI. El trabajo haWh marchado a. Iris 
mil maravillas. si no fuma aue la tinta enviada 'por 10s fabricantes 
ne prensa Dara  la emortación es tan mala. uue nos vemos oblieaxlos 
a renovar la escritura. en la piedra con muoha f'recuencia; de modo 
que en igualdad de tiempo, podríamos haber hecho a pluma el mismo 
número de co~ias*.  

Rastan estas oalabras para comiprender la naituraleza de wuella 
Dnensa litográfica, coano la califica Mmia Grfiham, y que apenas ser- 
viría para la impresión de algún c h l ü l o  liliputiense o poco más, 
como en realidad fueron en su estructura material lar dos sentidas 
proclamias oon que se des~idió Lord Cbchrme en Quintero: una di- 
iigidn a los chilenos, «mis compa$riatas», según nos dice con afecto. 
y la otra a los comerciantes ingleses de Valparalso.. 

F1 cambio. la immenita de don Pedro Félix Vicuña reunía. aun- 
que en peq~t?ñ~,  tMus lus elementos de un taller tipográfico, en su 
montaje conocido y usual, y no tardaTía en ensayarse debidamente. 
Ea efecto. el 26 de mern de 1825 hacía su entrada la Valnaralso la 
twrbeta uOhacabuco,. siendo Dortadora de la gran nueva de la viotoria 
de Ayacuoho, obtenida el 9 de Diciembre del sño anterior. 

Sin ,pérdida de tlemm. don Pedro Félix Vicuña, que era entonwp 
un mozo de vekte años alistó la imprenta y compuso por sus propias 
mana  el Boletín aue anunció a los poflteños la noticia de la batalLi 
tletinitiva de la Amiérica Fspafida. 

Correspondiente a ese mbmo año de 1825, conocemos otra hoja, 
aue tiene coano pie «Imprenta del Comercio, Valparaíson, y cuyo tf- 
tul0 roza en la portada: «Manifiesto del sargento mayor don Esh- 
nislao Martínez, con motivo de su destierro por Bolívarp. 
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En la abra de don Felipe Liawazi4ba1, p u b l i d  en Nueva Yo& 
en 1863, con el tftulo de aLa vida y comspondencia general del 14- 
bertlvdm Simón BolívarB (Tomo 1, pág. 247), vienen alusims muy 
desfavorables en torno de este asunto para el jefe chileno. Se dirE 
por ejemplo, que en Abril de 1824 el Libeatador había marchado al 
departamento de Huamachuco. y que allí fue necesario establecer imir 
maestranza para volver a h e m r  1% caballada. Y luego nos cita el 171- 

tor un testimonio ajeno, en esta forma: aEi Libertador (refiere el api- 
dante López) encargó este trabajo a un sargento mayor, hijo de Chi- 
le (cuyo nombre no me acuerdo), que se hallaba sin destino, y que, bus- 
PAndolo, había venido al cuantel general. Apenas hacia dos dlas qu? 

se ocupaba en este eticargo, cuando recibió el Libertador avisos coi?- 
fldenciaks de que un jefe del ejército estaba encargado pm los ene- 
*os de asesinarle; y, aunque no le decían al Lilbertador quién era 
ese jrfe, ni su nombre, le acamipdaban su filiaicibm. 

Muy deleznable, y hasta ridícula era la prueba que sirvid para 
determinaciones que empañaban el honor de un jefe chtleno; y dP 

ahí que éste pudo defenderse con éxito por mledio de una hoja d i -  
tada en la almprenta del Comercio - Valparaíso, 1825n, - como reza 
al pie. 

mta  imprenta era la de don Pedro Féiix Vicuña, para imprimir 

algunos volan%s sueltos de poca consideración y con la cual tampUC0 
podíQ. contarse con regularidad. Lo prueba el hecho de que para una 
ruidosa reunión popular verificada en Valparaiso el 30 de Septiembre 
de 1825, acto que Freire calificó de sedicioso, pero que tuvo todo 4 
amparo de las aiutoridades locales, los carteles de invitación hubo 
que hacerlos mmu.scritos, y así circularon por la ciudad entera; y 
los diversos opúscuias ipubiicados luego sobre tuqueilas incidencias 16- 
cales, de tantas proyecciones, La nii8s @me de las cuales vino a ser 
la renuncia misma del ilustre Gobernador don José Ignacio Zsnteno. 
se imprimieron en Santiago en la Imprenta Nacional. 

E3 principal de e s h  qnÍ.smios, de s610 cinco phginas, tiene este 
título: <Manifiesto a los pueblos sobe las razones que mcrvieron B 
los vecinos de Valparaíso para los sucesos del 30 de Septiembre de 
1825, por don Jasé Silvestre Lazo,. Ardoroso federalista, el  señor La- 
m, autor del apúsculo, era diputado por Valparaíso. 

Sea que las insbaiaciones tampoco estuviesen completas, 0 

uue el dueño de la imprenta se viese solicitado de preferencia por sus 
tareas comerciales. el  heaho es que sólo un año más tarde vinimos a 
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tener en Valpazaiso el primer peri6dico. Fué su fundador, redactor 
y cajista don Pedro Félix Vicuña. según funciones que precisaba, 
BU ,propio hijo don Ebenjadn Vicuña W h n n a ,  en un arttculo de re- 
cuerdos. Don Pedro Félix Viouña apaxece más tarde con )honrosa a- 
rrera política, de publicista, diputado y senaüor en diversos periodos. 

*El Tdégrafo MRnxantil y PoMítiao, apareció en Valparadso el 3 
de Octubre de 1826 y era una s-le cuartilla de (papel, de que al- 
canzaron a salir a la calle 89 números, al precio de medio real. Ser- 
vfa de regente en esta modesta hoja suelta, la primera que hubo en 
Valparaíso, don Lgnacio Silva, a la saz6n modesto empleado de 
aduana, pero que tenía m$s gusto por l a  tipagrafía que por las dispo- 
siciones del arancel. 

En cuanto a uno de los ayudantes que iuvo, mencionaremos 8 

José Bcobar, muy diestro más tarde, y que aprendió a leer conjunta- 
mente con kpTencler a parar tiipas.. . Este es uno de los ipriZner0.q 
tiiPógrafos que cultivaron el arte en ValparaM, conswgrándoc4e ente- 
ramente a él; porque despub pasó al <Mercurio de Valparaiso% 
trabajando allí desde su primer nmero. Un hijo del mimo nombre 
también fué tipógxafo. 

Desipues del uTel6grafo Mercantil y Polltlco,, que fue nuestro 
p!rimer periádico, el 14 de Abril de 1827 aparecía oCra hoja, <El Ob- 
servador de Valparaíso,, periódico inspirado y dirigido por don Die- 
go Portales; pero su vida fue todavía m&s efimera que la de su an- 
tecesor. Vicuña Machenna dice que Portales había comprado en 
$ 2.400.00 esa imprenta, la única que existía en la ciudad, o sea, la 
de don Pedro Félix Vicuña. 

Pero nosotros tenemos dudas soibre si la negociación se w r z m  
cionó o no, prmero, por las poquísimas hojas que salieron a luz del 
periódico de Portales; y, luego después, porque don Pedro F%lh Vi- 
cuña merece en Agosto del ds?rix, año aportando su imprenta para 
refundirla con okra qm trajo gor acá el j m n  tjrp6grafo norte- 
americano don Tomás G .  Wells y sacar con las dos juntas una nUe- 
va hoja que se llam~arfa «Mercurio de Valiparako,. 
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De aquellas dos ixrlprentas, que cupieron Juntas en una pieza re- 
donda alquilada a la subida de la Matriz, y de aquella sociedad Cni- 
leno-norteamericana, nació, el dia 12 de Septiembre de 1827, el CMer- 
curio de Valparalso,. ~~~ de Vicuña y de Wells, figuraba en 
la sociedad don Ignacio Silva. el ex regente del «”kl.égrafo Mercan- 
til y Polftico,, con otro empleo de funciones aduaneras. 

Deapuk de la batalla de Lircag (1’7 de Abril de 18301, don Pe- 
dro FéIix Vicuña se suhctrajo de toda participación en la empresa 
(un mío antes lo habia hecho don Ignacio Silva); y ya en 1833 no 
quedaba nirguno de los primitivos socios, porque el tipógrafo norte- 
americano don Thmás G .  Wells, como dueño Único, subscribió en- 
tonces una compraventa, haciendo pasar el negocio a otras manos. 

Pero, ni C Q ~ O  socio ni c m  propietario exclusivo de la impren- 
ta, el Senor Weiis, que era un extrazíjero al cual le faltaban hasta el 
conocimiento regular del idioana y las relaciones politicas, tuvo nunca 
parte ni chica ni grande en lo que se llama la dirección de un dia- 
rio. Progreso tipogrgr8fico tampoco se no!ta en ese período, como si el 
impulso de ese orden le hubiese estado reservado íntegramente 21 
afamado tiipóigrafo español don Manuel Rivadeneira, que adquirió mBs 
tarde la empresa, y a don Santos Tornero, de la misma nacionalidad. 
que vino en seguida. 

Después de la batalla de Lircay, también estuvo prestando sus 
servicios como tipógrafo en ValparaisO don José Camilo Gallardo, 
hijo del antiguo impresor del mismo nombre, de quien hicimos ya 
recuerdos. Don José Camilo Gallardo, hijo, era oficial dado de ba- 
ja después de Lircay; y a,prsado, entre otros, logró su libertad 
COD la promesa de no volver a mezclarse e* estas contiendas. 

Aparte de la imprenta dei ‘Wercurio de Valparaiso”, teníamos 
el establecimiento de la Imprenta del Comercio, que se habfa ins- 
W o  en 1829; la Imprmta cUstnopolit.ana, en 1833, y la Lmpnen- 
ta Liberal, en 1839. S610 la primera fué un establecimiento con lar- 
ga vida. 

Por ese tiempo s&limon 8 luz en Valparaíso “El Vigía”, periórli- 
co semanal que principió el 3 de Junio de 1828 y que fué r6dacta- 
do por don G w a r  Candamo y don D i s o  Portales; “E1 Avisador 
de Valparaíso”, diario polfitico y mercantil, que salió a luz el 16 de 
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.Febrero de 1829; “El Crisol”, que apareció seis meses más tarde; 
‘Wl Azote de la Mentira”, al año siguiente, y “EX Cosmopolita”, dia- 
rio mercantil, político y literario, que 5e fundó el 30 de Abrir 
de 1833. 

Todas estas publicaciones, en general sin mucha consistencia, 
fueron desapareciendo con la misma facilidad con que se fun- 
daban; peno, can todo, exígiztn i m  su yervicio un mayor nÚm,Ero de 
operarios de imprenta. 

En  1840 se fundaron en Valparaíso un diario, “La Bolsa”, el 21 
de Nayo, y un periúdico, “La Reforma”, e‘l 4 de Julio. Eh ese 
mismo año, se estableció la primera litografía, como fué la “Litogra- 
fla Porter”; y luego tuvimos el establecimiento del afamado tipógra- 
fo español don Ivíanuel Rivadeneira, editor más tarde, en su patria, 
de la celebxe B ib l iba  be Autones Españoles, o Biblioteca Rivade- 
n&a. 

imtaiado primero con un taller modesto, en el cual alcanzó a 
hacer algunas publicaciones hoy rariSunas y que llevan al pie la 
indicación de “imprenta Rivadeneira, Valparaíso”, en el mes de Sep- 
timbre de 1840 aciquirió b propedad de la Inqpnanta de «El Me~rcu- 
no%, ayudado de buenos fíadanes. 

Procediendo a una saludable renovación en todos los ramos, en 
Junio de 1$41 el nuevo propietario anunciaba sus propósitos de fun- 
dar una sección edihrlal, con el objeto de dar a conocer las abras 
fundamentales que en materia de conocimientos cientificos, artís- 
ticos y literarios necesitaba el país. Por ese tiempo, la industria 
editora en Chile no d a b a  ni en mantillas. “Esperamos que Im 
buenos ciudadanos- decia el animoso editor español- contribuyan 
con sus eslfuerzos a la feliz realización de nuestras miras, justi- 
ficando nuestro concwto de que ya es llegado el momento de dar 
en el país un grande y nuevo impulso a la prensa, saliendo del li- 
mitado y efímero cfrculo del folleto 6 el periódico”. 

Sin desanimarse por las dificultades de los primeros pasos, Ri- 
vadeneira decia poco después: “Provista esta imprenta de abundan- 
tes y selectos medios se propone rivalizar con las impresiones eu- 
ropeas, y dar esta muestra de los promesos que el arte de la tipo- 
gmfh hace en nuestro pak, y es asf cómo los hombres que se 
sienten interesadas en el prog;reso de Chile contribuyen por su 
parte a realizar una de las primeras publicaciones auc de alguna ex- 
tensión se han dado a luz>. 
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DON PEDRO FELIX VICUNA, INTRODUCTOR DE LA PRIMERA 

IMPRENTA EN VALPARAISO. 



Se refeda el señor Rívadeneira a una edición de 10s artículos de 
m a r o ,  editada en Vailparaiso en 1841, en condiciones muy supe- 
riores a la edición d l w a  en Madrid. Pero la permanencia del 
animoso editor en Valparah no fué larga.; y al afio siguiente, en 
el mes de Septiembre, vendió sus derechas a un connacional, que 
a just.0 titulo debe consWmse entre los espWtus que más hicie- 
ron en Chile por el axlelanto del arte tipográlfico: hemos nombra- 
do al editor don Santos Tornero, que por tantos años fue duefio 
de la Imprenta de ‘‘El Mercurio”, siguiendo el plan de su nnteoe- 
Bor, y aun increment8ndolo notablemente. 

I 

* -  

B1 1.0 de Febrero de 1842, empezó a publicarse en Valparaiso 
“La Gaceta del Comercio”, diario fundado por don Nicolás Pradel 
y que después redactmon don Dennetrio Rodríguez Peña, don Juan 
Jose Cdrdenas y don Juan Nepomweno Espejo. Los WriMicos 
porteños “El Público”, en 1845, y “El Cívico de VaZparah”, pre- 
sentan corta vida. En cmbio, tuvo buena fortuna “El Comercio de 
Valpars,iso”, diario comercial, ndicioso y adminishativo, .%glh se 
llamaba, que vi6 la luz p~blica el 20 de Noviembre de 1847. Ahí tra- 
bajaron, entre otros, don Bartclomé NLitre y don Juan Bautista Al- 
berdi, que entonces se habian asilado en Valparafso, huyendo de la 
tiranía de Rozas. 

En especial me voy a referir a Mitre, prócer americano, con un 
rasgo muy olvidado de su permanencia en este puerto. Y es que 
cuando él ilegó a nuestras pla5ras, bwcmcio un asilo que tres pue- 
blas sudamericanos le negaban, trabajó primeramente de tipógra- 
fo, antes que como periodista. 

A su descenso del siilón de prmer magistrado del mis, don Bar- 
toluuné M.ih cogió de nuevo la Pima aeil periodista p también ei 
componedor de Frankiin, según él decía y fundaba, en 1869, el gran 
diario <La Nación,, uno de los Órganos de publicidad que mayor in- 
fliiencia han ejmckio en América. Es curiosa la a r t a  que por eso8 

días dirigió el ex prwidente de la ReDÚblica Argentina a Juan Carlos 
W e z ,  dhndole cuenta de s u  proyectos y con una refeirencia al pasado: 

<Voy a hacerme impmsor-le decía,-y mie falta el tiempo mate- 
rial para hmer muchas o o m  a la vez. Kijo del trabajo, cuelgo por 
ahora mi espada, que no necesita mi patria, y \empuño kl componedor 

22 



de Franklin. Invito a usted a v e a  a vhit,wme en la imprenta, mm- 
Drada, no con mis calntales, sino por una socirpuiad anónima, de la 
aU? ser4 simpre accionista y genente. Allí, en medio de los tipos y 
de las p m s ,  me encontrará usted en el punto de partida ... M e  
oonoció usted en Vdmrdso, de impresor y rechctar de un diario, aue 

Jiiwo pasó a ser de su p r o p k b d . .  . iSalud, amigo, e a  nombre de 
Gutenberg! ¡Salud en nhmbne de Ranklin!. 

Pero hay todavía un documento muaho más explícito que citar, 
relacionado con la propia Sociedad Tipográfica de Valparaíso, res- 

pecto de la caracimrístioa de una labor que mantuvo por acá don 
Bmtolomé Mitre. ten la Impenita de <El Comercim 

En 110s primeros meses de 1883, el prócer argentino visitó nueva- 
mente a VmQmaíso, antes de diTidrse a Europa, por segunda vez. El 
general, en los pooos dlas de su permanencia aquí, reconid toda 
la wblacián, felicitándose sinceramente de los wogresos alcanzadm 
en m8s de treinta años 'que él no la veía. Y Juego hubo aquí k 
manifestación m á s  origina& y fué el saludo de b.s antiguos tmógra- 
fa del señor Mitre-varios de ellos fundadom de la Sociedad Tipo- 
gráfica-que se presentaron ien grupo, Ilev8ndde una artística tarjeta 
ooncebida en estos términos: 

«Al eminente literato, ex Pmsidente y General de la Renúblioa 
Argentina, los abajo firmados, los aratiguou tipógrafos de #este puer- 
to, trabajadores (de su imprenta y diario tihulado <El Comercio,, de loa 
años 1850, 51 y 52, siendo todos apneciadores de las méritos que ador- 
nan a1 atinguido y brillante wmitor iibwa.l don BaxtoiomB Mitre, 
tienen la grata satisfacción be daxle, al venir por segunda vez a nues- 
tro país, la más cordial bienvienida, ideseádole salud y prosperidad.- 
Juan R. Farmer .-Roque Daniel .-Tomás Tapia .-Juan G . Araos. 
J o s é  Rivadqira .-Manuct C a W h  .-.los& Epxbar .-Antonio 
Gonxález>. 

El encargado de hamr entrega dte esta ofrenda, fu6 don Tomás 
Tapia, quien lo hizo en frases por den& h l m d o r a s ,  propias deJ 
sentimiento m8s sinom. El señor Mibe agradeció mucho esta aten- 
ción, y al día siguiente enviaba a 10s itip6gmfrn la nota que va- 
mos Q, ver: 

uValparaLo, Abril 13 de 1883.-S&ares Juan R. Pmmer, Roque 
h n i e l ,  Tomás Tapia, José Escobar y Antonio GFonzáLez: 

uHe tenido la satXacci6n de &bir la tarjeta de bienvenida que 
como antiguos tipógrafos de la imprenta y diario «E3 Comeircio,, de 
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VaLparaiso, que hace treinta y tres años dirigía en esta ciuhd, me 
han hecho el honor de dedicarme con expnesiones de simpatías que 
obhgan mi gratitud. 

*Esta cordid manif&a&ii de mis antiguos compañeros de tra- 
bajo en este W, que recibo como una nueva muestra de la nobie 
hospitaiidad chilena, así en b desgracia mmo en la prosperidad, ha 
traído a mi memoria las días en que unidos observábamos el &-e- 
crtptoi evangélico de ganar modestamente con el sudor de nuestra 
fpnte el pan de cada, día, fortdeciendo en comunidad nuestro es- 
píritu. 

«Entre los tftulos mtos que u.s%eci&s consignan en su taTJeCa, OLVi- 

dan .en ella que sw ex Presidente .de la República ATgmtina; y con es- 
te motivo, yo debo reeimrdarUes, a mi veiz, que me seUJW6 de su IWo pa- 
ra ocupar ere alto puesto, y Que, al dejadlo, olbedsoienñio a la ley de 
la demdicracia, me. honré en volver a tomar el de tipógrafo, con que us- 
tedes m e  iconocieron y can el cuaA me honro, imitando el ejemplo de 
Franklin, el padre 9 d Numen Ide los tipógrafas &l NU~JVO Mundo 
que manejan conscientemente los tipos de imprenta. 

«Quieran ustedes recibir con mis ag*raxieiciunientos ell afectuoso 
salutida que dirijo a todo6 y cada uno, c m 0  su antimo conpafiero 
de trabajo de otro tienqpo, y hay conlo el amigo y el huepek-l que les 
desea ft?l!Jciiaad. - Bartdomé Mitren. 

Ve,Pda!dieraunen\te, habríamos deseado que este impOrtantiSirmo do- 
cumen'to, que toca tan ck cercp a la  Sociedad Tipográfica de Valpa- 
raíco, hubiese figurado en b Memoria exceekntemente diYPulesta, que, 
con ocasión de los 75 afios de su vida, aicslba de editar la emesaida 
sacietiaid, en medio de mgra&ularciones a que todos nos asociamos 
simeramente. 

c 

o *  

Con el i m r p ~ ~ l s o  dado por d tipógrafo Rivaideneira, desde que en- 
cuanen66 a Gaeia  del Rfo, ya viejo y pobre, la revista del «Museo de 
Aunibas AnlérjiCElrs,, que con taxiito briiio editbse en VaIi3araís0, esre 
puerto pasó a tener el prestigio de un centro editorial ganado sín com- 
netidor . 

'Es una honra paya la imprenta px-tefia el haber lanzado por si12 

prensas, en 1844, los «Principios de Derecho Inknacionalh, de don 
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AindreS Bello, Aiberdi, Frías y Mitre, publicaron diversos libros; el 
Utimo, su novela asoledada, en 1848. Del mkmo modo, aprecieron 
multitud d'e apuSculos que se reiferfan a cuestionesdelapolftica inkr- 
na de los países vecinos. La enumeracib prolija nos demandaría de- 
masiado tiempo. 

Fund&ronse la Imprenta Patriótica, en 1845; l a  I q r e n t a  Europea,, 
en 1847; b Litografía Barrera, en 1843; la Litografía Lebas, en 1854, 
y más tasde, la Imprenta Mecánica y Litográfica. 

Con talleres Drorpios, apareció en Valparalso, el 2 de Junio de 1851, 
tBl Marioa, funtiatio por Juan Carlos 'G¿imez. Nos dará una idea del 

progreso ide la industria tipográfica en Valparalso, el siguiente dato 
estadístico, que nunca se ha recmda'do. Según el censo oficia1 de 1854. 
beniirnos aquí entonces setenta y siete personas oon la. pra€esi&n dp 
tlpkrafo, y que trabajaban en el ramo; al paso aue en Santiwo PS" 

nímero tqxn'as elia sobrepasado por cinco personas m&. En Valw- 
miso habia diez litógrafos, y en Santiago, nineunn Tal era Za situa- 
cibn en 1854. 

~ 3 A  ese mimo aíio, la Imprenta editorial de dan iSantos Tornero 
publicó el primer libro. ~crondógicaniente ihablando, de los cien que 
había de escribir en Chile sobre los más variados tbpicos ese autor de 
tanto renombre, que vive en un limbo üuaidinoso par su esplritu pri 

vilegiado y que fue Miembro Honorario de la Saciedad Tipográfica dr, 
Valparaíso. Ya sabeunos su nombre: don Banfadn Vicuña MMILC- 
kennn 

Titúlase ese pequeño libro de que hablo «Estudios sobre la Agri- 

cultura europea. CaTta dirigida al 8eñor don Rafael Larrain por 
I3eniasní.n Vhcuña NIackenna, Blumao del Real Colegio de Agri~Lturra 
de Cinencester, en Inglatterra,. Es un volumen en 8 .o, de 138 páginas, 
con Ximinas, editado, en efecto, par don Santos Tornero en 1854. v 
que hoy constituye una reiiiliuia biblio-ica. verdadera desPsDeración 
de loic coleccionistas. 

Conviene saber que en la portentosa fecundidad de Vicuña Macken- 
na, la mayor prte de sus libros del primer tiempo se editaron en 
Valiparziso, inclusive los dos vohhnknes de la. Historia de Santiago; 
pero en los últimos años monopolizó, casi, esa8 pubii~cacioriies el editor 
con Rafael Jover, quien seguía e n  Santiago üa senda dme .un antiguo 
connacional suyo; así como en Valparaíso hizo lo mismo don Julio 
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-1 y Prado, el Cual se fonnó de t-afo en 1s propia impmnta de dan 
ManuRl Rivademira, en Madrid. 

ha Imprenta Cervantes, de don Rafael Javer, popularizó las obras 
iie Vicuña Mackenna en Ohile y en d extranjero; pero Ba p W  & 
escasa de esa extensa Bibiiopafía corresponde, repito. a la &m- 
Mn de las prensa5 de VaSparako. 

Pcr lo demh, aquel ilustre Miembro Hon~razio de la Sociedad Ti- 
poigráfica de Valparaíso estaba eui una Iln;prenta oamo en w =a: v 
con la actividad febril que fué su característica, poco le faltó para 
tmbajar también con el cmpmedor mhmo. Don Benjamín Vioufia 
Mackenna conocía todas las iqprentas de Valipmabo y de Santiago, 
em tmiixs y cada uno de sus rincones. No necesitaba entenderse m la 
oficina ni con el regente. Liegaba a una imprenta, y se (dirigia por sí 
mism~ a lo que necesitaba: al cajista, al prensita, d corrector de 
pruebas, a la sección de encuademacián, e k .  Se le d,ejaba entrar a 
todas pairk y ortienarlo todo, tpomue @n todw las imprentas se 
niliraba como una e-& de duefío de casa. 

002no tenía el don de estar a la vez e~ todas partes, y de hacerlo 
tado a la vez, casi siempre iiwaba él mismo los mighales y 61 mismo 
iba a, bwcar sus pruebas. Los manuscritos eran fomnkiables: se him 
proverbial su mala letra, caligrafía única, especie de escritura taqui- 
grhfica de rpaqueños 'punitos, sayas y curvas. Y. a pesar de las deseme- 
iaiciones que les 'cawaba, los tipógrafas lo querían entnañablmmte. 
Era su gremio favorito, y ellos Le devolvían ampliamente su predilec- 
ción. En ialgunas imprentas hubo cajistas destinsd~s e~eciahnente a 
coaniponer originales ide don Benjamfn Vicufia Mackema; y estaban, 
al fin, tan habituadas a m jemglíficm, que no Ponían en ellos mks 
errores que si se les diese un trom impreso. 

t .  

Vjcuiia Mackenna, cuando joven, conoció de tipógrafo a un mo- 
desto joven, klamwdo a ocupar m!k taMe un sitio honroso en nuestra 
lihntura, COMO Peniudista, escritor de costumbres y dramaturgo. He 
rLombrado antes «La Gaceta de Comercio,, de que (cenemos una co- 
leocih en la Biblioteca Severh; y ahora llega el momento de agregar 
que en 1848 había ownenzado allí su carrera, de simple aprendizde t p ó -  
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grafo, aquel modesto joven que, como escritor, dedicó más tarde las 
«Costumbres chilenas», uno de sus libras m8s wlecbiiañlos, a don Ben- 
jmh Vicuña Mackenna, por quien semía tanta admiracibn. 

Me refiero a R0unhz-1 Vial, tan initimaunenk ligaklo a la histioria 
de la Sociedad Tipográfica de Valparah. Culanido el 18 de Swpitiem- 
bre de 1853 un pequeño grupo de pmTesionales daban en BmtJtiag.0 

Ios prmeiros p w s  para c o n a t ~ i r  una So-roicieldad Tiipagiráifiica, ROunhn 
Viaii, obrero de b e i r ,  escribió un airhfdo en «La Gaioeta die Comer- 
cio,, para mianifeatar quie una acción análoga deibfa egperame en 
Vahparaiso e insikitió soibite la idea algo m$s tarde. 

M fin, con la propaganda más persewraoiw, e l  pmyek%o vino a 
tener su realiza&n, como Eabemos, eü 6deMayoide1855, año y midio 
beispn6s que en Santiago. Rornáin Viall, que fuk el ailhna de las pri- 
meros trabajos, ne?eidiactá tiaonibién los primiems esUakuhs, ací c o w  fué 
Ue&puiés e l  semkario de Ua scnciedad y uno de sus miembros de más 
Drestigio. 

aonnahl Vial, repetirnos, prin!i,pió su carrera bajo los modestos 
auap1cIo.s que ariounpafiaban, un siglo antes, a l  absouro comienzo de 
Benjamín FYanMin. También Julio MWnelet, el más pimhreacx, y 
uno de los más inspira ido^ en& lo3 hWtOria!dOres de la Francia, te- 
nia e!l mismo seaciiiüo oficio, ~0~01110 fue tipógrafo en Nork hériica, 
Horacio Greeley, el candidato de los demócratas y republicanos libe- 
raks de 1872, en la lutoha pma la Presiidencia de la  Rqxíbliica. 

Dos años aaks  que R0anh1-1 Viaü, en 1846, se habia incorporaido 
como tipóigrafo a la Impiremta de <El MeWUriQ,, don Julio Beritein. 
conocido m& tarde por el acautial& indu~$~-iail que fOmimt6 la in- 
dustria de la refineria de aziiuoar en V E a  del mar. Santiago Toro, 
antiguo tipógrafo de <El Mercurio,, estaba llamado a figurar como 
iantpuüsador de la minería en la inmensa regi6n de Atacama. 

h,kligencias superiores, como Enoy T. Cruviedes, Nemesio M a -  
rambio, Tomás Julio Gonzálea. que se maniferstacron con brillo en las 
CCJJU-S d~ IS, prensa, trabajjaron primeT0 aquí o m o  tip6fgafos; de 
igual m'anera que Lierrnamio Eliz, esi3nit5 de Cnta popularidad v 
cakdrático, ex !rice-rector del Liceo de Valparalso, estuvo dedicado 
primeramente, &l mismo oficio. En Santiago, habría que citar a Fa-  
nor Ve1á .y~~  José Banhs VaLenmeüa, Jacinto N W I ~ ,  y tantas &TOS 

que se levantaron ha&a twnr la c h q  de la glona y de la fortuna. 
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DON BENJAMlN VICUQA MACKE\NA. 



El verdadero mérito se levanta siempre, tanto más cuanto de m&s 
abajo sube; asi como hay grandes caidas, hay grandes ascensos. Pe- 
ro, concretándonos nuevamente a los recuerdos locales, diremos que 
Román Vial pasó, en 1858, del taller tipográfico de “La Gaceta de Co- 
mercio”. a la crónica de “El Diario”, Órgano fundado en Valparaíso 
por Juan Carlos Gómez. 

Y al año siguiente, ocupaba igual puesto de cronista en “El Mer- 
curio’’, en donde permaneció por espacio de cuarenta años, sin des- 
canso. Grandes y brillantes plumas redactaron durante largos espa- 
cios la sección editorial de ese diario. Habrh que mencionar, por lo 
menos, una docena de nombres ilustres, desde don José Antonio To- 
rres, don Isidoro Errázuriz, don Benjamín Vicuña Mackenna, don Joa- 
quin Godoy, don Camilo Enrique Cobo y otros, hasta don Manuel 

Blanco Guartfn, que se miantuvo veinte años en la brega diaria de la 
pluma. Entre los que vinieron después mencionaremos solamente tres: 
don Miguel Luis Amunátegui, don Máximo Lira y don Hermógenes Pé- 
rez de Arce. Pero al lado de todas esas personalidades que 

se sucedieron; en lugar fijo respetado tradicionalmente, prose- 
guía su camino paciente y laboriosamente, Román Vial. 

Es menester un conocimiento no superficial de lo que son las co- 
sas de imprenta, para saber lo que significa esta frase: cuarenta años 
en la brecha de cronista. Es preciso haber sentido ese como olor a 
pólvora, aquella a manera de fiebre que invade el organismo y que lo 
consume inevitablemente, para comprender la energía moral y el des- 
gaste nervioso de un hombre que trabaja cuarenta años en la prensa. 
haciendo labor diaria. 

- 

Hay algo de melancólico y de gris en aquella tarea tan ingrata del 
periodismo, en que se vive al dia. sabiendo anticipadamente que las 
producciones de nuestro propio espíritu habrán de ser sepultadas a1 
nacer, en germen todavía. Esa leyenda eslava de una madre obligada 
a sacrificar sus propios hjjos, que arrojaba del trineo a los lobos que 
estaban a punto de cogerla, para darse un respiro y huir más lejos, 
retardando tan sólo por instantes la hora del turno de su muerte, es 
la historia eterna de la prensa, entendida en los que le ofician ante 
el Altar, quemando el fósforo de su cerebro. 

Y así llegó para Román Vial el 1.0 de Mayo de 1896. Como de 
costumbre, según se refiere, asistió a su oficina de redacción y distri- 
buyó a los cajistas las carillas de la primera crónica del día. Por la 
noche, después de un breve paseo por el Puerto y otra vez en la fae- 
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na, leía un diario de la tarde, cuando le acometió un violento ataque 
de angina. 

El público pudo leer al lado de la noticia del súbito fallecimiento de 
Román Vial, los Úitimos sueltos que éste mismo había escrito en su me- 
sa de trabajo, para la labor diaria, arrojada a ese abismo destinado a 
no colmarse nunca que es la prensa. 

Otra coincidencia curiosa: con la sepultación de los restos de Ro- 
mán Vial se inició el cumplimiento de un decreto expedido por el 
Primer Alcalde don José Tomás Ramos, que reglamentaba el recorri- 
do de los acompañamientos fúnebres para no obstruir el tránsito. Ese 
decreto tiene la fecha 1.0 de Mayo de 1896, y Román Vial lo había es- 
tado pidiendo en la vfspera no más, desde la crónica de su diario. 

Entre las coronas que se vieron entonces en el féretro de Román 
Vial, figuraba una que decía: “La Sociedad Tipográfica de Valpa- 
míso”. 

Y cuando esta Sociedad, de que fué él uno de sus fundadores más 
conspicuos, cumple ya setenta y cinco años de vida, tejamos en torno 
de la memoria del meritorio y esforzado chileno otra corona de re- 
cuerdos que envuelva todo nuestro afecto m$s sincero por su labor gi- 
gantesca y sin mácula. 

He dicho. 

-.., . . 

. * ,  r 
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Camilo Henriquez y la publicación de la 
“Aurora de Chile“. 

(Un homenajme con motivo de la primera celebracih del Día de 
la Prensa, que se verificó en el T!eatro Victoria’ de Valparalso). 

Cunmernomndo el 112.0 aniversario del primer 
Rdódico.-la iniciativa del Círculo de la Prensa de 
Yd%m%ko.-Las h0-b de &a, A u r ~ r a a ,  son los pa- 
%lea del diarismo nacional.-Ca.milo Henríauez. el 
fraile de ia Buena Muerte-Cómo lo retrata el .sacer- 
dote realista Fray Melchor Martínez.-El aparecl- 
miento de «La A- .» d 13 de Febrero de 1812.-La 
nomDletis i-’ ..aencia qne se pide desde aquellas 
coiaanw algunas muestras de los artículos publi- 
cados entonces .-Camilo Henriquez, diputado supien- 
te mr Valparaíso, en 1823.-El Último día del Drimer 
mriodista nacional. 

(De &a Uniám de Vabarafso. de! 12 de Febrero cle 19241 

C m  una velada solemx~e dispuesta por d Círculo de la Prensa * 
Valpamh, se conmemmmá hoy el 112.0 aniversario del apaiwimien- 
to de «La Aurora de Chile,, curo pr¿?er rnúmien0 corresponde el jup- 

ves 13 de Febrero de 1812, que fue ciert%ameIiite un día únic~o, ‘una fe- 
cha de excepcional importancia y signifiaci6n iea los albows de la 
Repiíblica. 

Las hojas impresas de ese primer periódico, que son como los pa- 
M e s  del dimismo nacional, fornan también el pedervtal de m&s nQ- 
tariedad para Camilo Henrfqum, a quien cupo la envidiable gJonia 
de haber esgrimido, antes que ningún otro chil~eno, el arma de la 
pluma en defensa de los intexews y de la libertad die 4a patria. No ips 
hlpérbole decir que entre las grandes figuras de la generaci6:i de 
1810, ninguna se diwfia en el horizonte del pasado, m& simpática, 
in& original, más limpia de toda mancha, q m  h de ese Uustre y des- 
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venturado fraile, que antes que nadie en Chile mairiejó una imprami 
y edith y redactó un pedódico, abogando en esas cdumnas con ca- 
lurosa elocuencia por las fueras wncdrados de lla huranidad. 

cLa Aurma de Chile,, fiué el programa, la pra€esiÓn de fe poli- 
ti=, socizd y eamhica de h revohción. C m  los sombríos mime 
que k inspiraba el odio a L tiranh. tpintxí lhs vicias y m z a s  del 
despotismo colonial y la mk&riuna postra.Cih en que la1 pab tenla 
sumergido, esfmzánde por dimositrar en seguida ,los sagradw de- 
rechos del pueblo y la justicia de la revolución, que & Ilmnaba el 
acontecimiento más memorable que hubieran visto los siglos. 

Camilo Henríquez, q u h  hacer de la pn?!rsa el ior&oulo de L O@- 

nibn pÚblica,-Sihca hase firme de lou nuevos Gobiernocm maw- 
tmio sagrado, urna especie de saxlerdociu o que no a i l c m r a n  las pa- 
siones y miseTiiais de los partidos. Pero, colooadio en k difíciles cir- 
cunstancias de aquel entonces, que sequerfan hombnes de peasa- 
mknto y w i 6 n ,  Uieclamba para ese mwrdocio el dienecho de predi- 
car la guwa santa, qwe mantuviera vivo el espkrihu revducimXWu. 

Cuando los generales reclutabn $los ejércitos dle la patria, y no 
enmntrahn SlgunaS veoes más que al soidado-máquina, escribía él 
v ks enviaba al soldado-ciudadanu, de robusto brazo, foptalecido por 
la conciencia de sus d&a y la santidad de BU causa; y mientras 
aqu6IIus hacían valer en las campos d'e ba%alh &a mz6n de b Itoerza, 
Pi hacía valer en las mium,nas de b prensa la fwema dR Ja IW&. 

De poco aprovecharía la regeneraci3n política, si no iba ncompa- 
ñada de la regeneración social. El lo sabia; y por eso, a la par que pi- 
di6 facilidades para el comercio, auxilios p&ra la minería, trabajo para 
la agricultura, máquinas para la industris, fomento de la iiimigracitn 
y respeto para sus creencias, pidió tambion poiicio de salubridad para 
las poblaciones, árboles para los paseos pubricos. hospitales para ICF era 
fermos del cuerpo, y libros y escuelas para los enfermos del alma. 

t 

* 

Camilo Henríquez nació en Valdivia y fué educado en Lima; pe- 
ro la existencia de1 prócer no transcurrió sin episodios de orden di- 
verso, algunos no bien conocidos aún. Habiendo profesado en e! Peru 
en la orden de San Camilo de Lelis, llamada también de los Padres 
de la Buena Muerte, fué sorprendido por el Tribunal del Santo Oficio 
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en la defensa de opiniones heterodoxas y por ello encerrado en un m- 
labozo. Este grave contratiempo decidió de su carrera posterior: pues, 
aun cuando pronto pudo recobrar la libertad, su espkitu conservá pa- 
ra siempre el sambenito de sospechoso con Que marcábale 1fi Inqiiisi- 
ción . 

Muy lejos estuvo, sin embargo, de merecer la nota de apbstata, con 
que le infama un gran crítico, el cual supone que ahorcó los há- 

bitos. La verdad es que, cualesquiera que fueran sus creencias poli- 
ticas, Camilo Henríquez mantuvo con lealtad sus votos de fraile de la 
Buena Muerte. 

En el corto espacio de poco más de doce años, redactó en Santiago, 
donde vivía, y en Buenos Aires, a donde se trasladó después de la de- 
rrota de Rancagua, diez periódicos de importancia política ‘J social; 
pronunció elocuente oración en la Catedral de Santiago el día 4 de 
Julio de 1811, en que inauguró sus trabajos nuestro primer Congreso; 
cantó a la patria en entusiastas y numerosos himnos: y por fin, es- 
cribió dos ensayos teatrales en favor de la independencia de Am6rica 
y de la libertad del pensamiento. 

El propio Camilo Henriquez ha suministrado algunos datos de in- 
terés sobre sus trabajos, en una publicación fechada en Busnos Aires 
en Septiembre de 1817. Es particularmente curioso lo que dice al re- 
ferirse a la prisión en Lima y a cierto viaje que hizo luego al  Ecuador. 

“Restituido a la libertad y al goce de mi reputación después de 
haber sufrido una prisión dilatada en los calabozos inquisitoridks, ha- 
llé que la casa de los padres de la Buena Muerte de Lima estaba par8 
ser arruinada por una cantidad ingente que debía a Quito; y que, en 
virtud de una cédula del señor Carlos IV, debían venderse sus posesio- 
nes para cubrir aquella deuda. 

“Aquellos venerables sacerdotes me habían colmado de beneficios, 
me habían educado, me habían amparado en mi pobreza y en mi 
prisión habían desplegado su conocida generosidad. Y o  no dudé em- 
prender un viaje a Quito para servirlos. Me dieron honorables FECO- 

mendaciones muchas personas. Recibí en Quito singulares iavores del 
señor Obispo Cuero y Caicedo, y de otros ciudadanos. 

“La invasión de España, las grandes turbaciones que preví habían 
de seguirse, y la melancolía, que me habían dejado mis pasados infor- 
tunios, me inspiraron el deseo de vivir en obscuro retiro en lo interior 
del Alto Perú en un colegio de mi congregación. Con este designio Ile- 
gué a Valparaíso, pisé el suelo patrio no sin lágrimas”. 
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Llegado a Valparaíso a fines del año de 1810, Camilo Heiiríquez 
se mcorporó de lleno al movimiento revolucionario, dejando de mano 
todos sus demás proyectos. “Por todo esto - añade 61 mismo -- no me 
fue ya posible trasladarme al Perú. Ni era decente, ni era conforme a 
mis sentimientos que yo no ayudase a mis paisanos en la prüsecucidn 
y defensa de la causa más ilustre que ha visto el mundo”. 

AqueZ fraile que habla abrazado con alar la causa revolucionaria 
y que se había iigado &rechamenUe con personajes cuyas winiWl?s 
exrt.litariw eran por dan& notorias, tenía que causar cierto escándalo 
en mucha parte de la sociedM de entonces, principalmente en el cle- 
ro español. Eray Memor iMartinez en su Memo& HistÓripa, enu- 
m r a  a #aimilo Henríquez entre las que organizaron en Santiago pa- 
trullas de ciudadanas para i d m a r  d motín que el 1.0 de AIbrii de 
1811 prcunaviió .al coronel don TmBs ‘de Figuerm; y con &e motivo 
le «apóstal y semmz ETiei &-a doctrina de la M @ m c h  que 
después dk h a b h  propagado y revolucionado 4r Quib, 9ei haltabai 
fugitivo cictivamdo la de Chilen. 

Eii sacerdobe y icnonirlta ssipañol no pociía mirar con buenos ojaG 
a3 fraile añiieno, sobre Qodo por el aparato marcial .de Que aparM10 
rodeado &be .en su primera exhibici6n Wlica. Pero lo que vino ezi 
seguida fué unuwho peor badavía. Si bien las ideas de la independencia 
eran rqwticias y conversadas por mudhw, todo esto se hacia ~ m a  
entre cuatro paredes y con gran&% precauciones. Gamilo Henrquez 
expresó mas mimas idem por escri!to, a Za faz del r l>u&b ‘y sin am- 
ba@es; bu& él quien priunero ~ y e  atmvió a preguntar, no a sus tmUgOs 

de oonfianza, sino a la nacibn boda, qué fecha tenia y qué ffimnas 81U- 

torízaban al pacto que convertía a m e  en colonia de E’spafia; fue 
él quien primero se atrevió a sos’tener que la dominación eqxxi‘mla, 
iejm de ap.pwymse en iallgrún kmecho, pugnaba m t r a  Las lelyes de l a  
naturaleza, que ‘había colocado entre nosotros y ese rinioán da la Eu- 
ropa la inmensidad KM &ano. 

l t 

Todas estas opiniones est&n teminante y largamente desamms- 
das en una prc~clamzt unanmita, que hizo circular cuantio se m&- 
taiba He eüegir diputados para el Congreso de 1811, y Que el historia- 
dor reaUsta ya cihatio, tuvo la buena insipiración de copiar en su obra 
para que no puderan hacerse abjeciones contra la auitA?Wid& de 
UI documento tan altamenk G-~mroso para Camilo Henriquw. 

Lo que éste había eqxesado por escrito en una prodama, lo dijo 
también poco de~4pué6, de viva voz, desde el pllpito, aunque con ni8s 



pruuencia y rlicimulo, el memraMe 4 de Julio de 1811. cuamlo XOS 

dfiputados del iprimer Congreso p&aron a la  Iglesia Catedral a -10- 
rdr la asistencia idel cielo, mtes de ir a ocupar s~ls asientes en la 
d a  de sesiones. E n  ese s e d n  procu1-6 demmtray con citas y w- 
slijes iae la Biblia la misma doctrina que antes h&Wa kiefendido cop 
los argumentos del senttido común; y swtuvo con igrankie esc&nds?O 

mu&m y aprwea2iaaniento ule pacos, que 10s pueiblos poseían cfer- 
tos derechos que no poaan'enajenax por ningun, convenio, y a .os 
cuales nunca akanzaba la prescripcián . 

rero la actuación de m&s relieve en Camilo Henriquq correspon- 
de, uin duda a-a, aJ día 1s de Febrero de 1812, cuyo 1i12.0 al- 
versarlo conamrnora hw el B c u l o  de la Prensa de VaTparaho. Tes- 
tigo de ese fausto suceso, el historiador español, fray Ueldhor Mar- 
tfnez, desorbe asi. con despecho no di;shulado, el &parecimiento cie 
tLa Aurora de m e , :  

«.No @e puede encamcer con palabras el gmo que caus6 su estable- 
cimienb. icOrrían los ham$res por las wllets con una A m  en la 
mano; y teniendo a icuantm eacontraibm, leían y vaivían a leer su' 
conterda d&n!&ose los Ipabienias dle tanta feiiki'dad y pmetiéndcm 
que por este medio se desterrarlan la &moran& y ceguedad en que 
hasta ahora haibian vivw, sucediendo B &tas la iiustraci6n y la cul- 
tura, que tmsfonmaxían a Chile en un rechb de sabios.. . 

<Para editor y maestro, que debh aumentar y formar la opinión 
@el prlibUco, fu6 elegidu por el Gobierno un fraile ale La Buena Uuerte, 
niatuml ide Ya'ldivie, el md, por haber SMO decla!radaanente yecuaa de 
Vciltafre, Etomau !y otros hwejed de esta clase, había sido ccaSrti$ado 
por l a  inquisición ee bima; y despuBs; de haber 'tenido buena en 
la revoluci6n de Quito, se UIaiLaba fugitivo en Chile, mtivankio cumb 
Dodia las U- tie su i W i 6 n .  Fstas cualidades y-delinouente 
conducta. que debían hacerle despreciable en caaiqier país ,arregla.dq 
eran. orecLSamieak, mi recomendaciones pri!nCipaJeis, sin las que seria 
iiUútil pana el destino. 

.<EfectWamente, su periódico empeíxj a d3fundir muchas errores 
Polfticm y morale;s, Me 10s que han dejado estampados los impfm fi- 
I6sofm Voltaire y Rmsseau: aunque en la doctrina del S g u M o  ewiba 
m8s iniciado. pues traslwa por lo común, iiterzdmente, ius fr-en- 
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tas de sus tratados. Tcdo el afán es probar que la soberanía resiCie en 
Ias pueblos; que las reyes reciben la autoridati de &tus, m&ia&e el 
contrato sdcial; y que son arnovibles por la autoridad del pueblo; que 
!a fiiasu\fía ha sido desantendida por el espaiciio rde diez y ocho siglos; 
pero que ya amanece la aurora tie sus triunfos, y empieza a lyantw 
w fren& lmtnosa y triunfante, lo que es decir, que la impiedad Y $1 
error prevalecen sabre la reiigih de JwucristO. 

a E n  cuanto a pubiicar notiicias, se observa, m&s puntualmente que 
en iw ankrhres tiempos, aumentar y fingir las+ que lcolwencen de la 
total ruina de la Pmínf4a, las ventajas de las provh.%as rwoiukima- 
das de A&rica, y 18, ninguna esperanza ni probabilidad de recobrar 
6u %Tono Femmxio (VI=. 

Sobw nufestra mesa de trabajo tenemos una icoleWih de «La au- 
mra Ce CMie», y una ‘vez m&s ~ W Q S  dado una mirada a sus ,p@I- 
mas venerables, que tanto asombro c&wamn B nuwbros abuelas. E* 
claro que hoy no se encontraría motivo para tanta asmlbr~, pero los 
contcmpmheas debían experimentar una hn’presión m y  distinta de 
nmotms. Era el primer periódko que se ~ l l c a i l r a  en el pais, y sus 
00Jum.nas contenían i d e s  que, aunque sepiten liW los niños, eran 
hm&a!da estupendas (pana en’tonim. 

Bobzada razón temían bs ~ealjstas en dezamnarse con el naci- 
miento de m e j a n t e  periótiico; porque para ellos era mis (dañaso ~ U P  

la fabricación de m a s  o el levantamiento de un ej&citU. La idomi- 
mci6?1 !de la mletir&poli daiba defendida, no tanto por la fuerm m8- 
Wial de los cañones, bcuno por la fuerza moral de las preocupactonei 
reinantes. 

* 

&%as, si lcw remitados merecían la pena de que se emprendiera esa 
iuaha, el hm%?me que la tomaba a su awgo, como uno de sus apStUles 
de vanguardia, neoesitaba de mpremo coraje.. En aquella epoca, 
en malquiera &?a, pero más entonces que ahora, el periodisla, si no 
se expmia a la muexte, se exponlía a los rencores, a las calumnias ras- 
treras, ’& la difamación encubierta. C%m!i.lo Hmrfquez, deWe el -- 
a i o ,  aprendió a &a suya que suele Comprarse d~emasiado a r o  y 
aun al precio de la tranquikiatl. e1 honor de ’pensar en alto y de ser 
maestro de una pueblo. iSin embaTgQ, nada le arredró; miraba su 0311- 
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El r.9iacta.r de «La Auroras se dedicó oon' lanidaibile mb a des- 
eungefias del mejor modo @Me sus r;Umciones 6e pen-foidlidt4; y cmr~  
eia indimensable el  mnoci&nto de3 &iicma uigiiks pam tratlacir 110- 

ticiais de Gran Bretaña Y de E&afl!a~ zhiidos, a eLlo se a p 1 6  con m- 
ma coneitmicia. Nf$ra, pueible agregame en elogio de Camilo Henri- 
quex, ccano €1 siguiente curioso Mmaffo, lnseltto en eii nüuneuo 9 de 

aLa Auroras, del 9 de Abril de 1812: 

ahlmado el editaT de un vivo dweo de c;uimlpa&cer a!l p ú b l b ~  v 

de sakisfaicer L camfimaa de la ,paitria, eMpremi6 ecl estMlo & Ir- 
lesgua. In@es.a, y en e3 ewa,cio de menos de un mis, se ha puesb en 
eshaida de tmln~icJr POT si mbmo los pe~M~%c~s W e m .  salo 10s 
que c m o m  esta lengua gradham5n la vameza de este trabalo y el 
m&Lh de la AatSga,. 

Debe adventirse que Carniilo IEemríqiuez hacia 1Q deChraiohin plu?- 
cedenite, no por grtuhnüe vanagloria, sino por haber sabido que a& 
aunos suponían fakas Itas noticias pfubucaidas en «b Auroras, soWe 
algunos iunpyresos de Ingü&er@a O de E&ta!dcs Unldss. 

Una vez que supo el ingle, movido por el lproipósiito de exaltar el 
paitriotismo de sus caniciud$anos, tradujo muchas piezas de opor- 
tunidad, que suunbistraban pratve&csa enseñanza en anetiio de la 
ccmfiagrakión @e la América Eqpa.ñola. Otras veces venían c m e n -  
tarios ladecua'do6, como el 8iguiente artículo sdbre el wwreso asan- 
brwo de 10s aStaJd<hs Unikios deslpuk de su irtdepeendencia: 

«La ducacibn, este gran lprincipio de la prosperidad pfzblica. 
garante de 2a iilbertaki y 'de la constitbclón. no se ha puesto en 01- 

vido. ToWs saben leer y wribir. iEEn casi todos lar; estawlos, se han 
establecido escuelas ipidblicas, de modo que el m,ás pbre no pasa por 
el dolor de ver a sus hijas d a m e  en la ignorancia. En .todsLs las 'ca- 
sas, aun las un(& pabres, se encuentran iibus y $metas. Todos leen, 
todos piensan y todos hablan con libertad. E2 ilioanlbre industrioso, a 

la rvzieuta ide su trabajo, lee, se Ilustra, y compara su feliz estati0 COI: 

el de bs Ipueblos que lloran lbajo un despotismo oriental. Así :se eon- 
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serva en los coraaones aquel a4mor tie la libertad, aquel celo ,por laj: 
prerrogat&vas d a l e s ,  aquel odio inmortal a la servidumbre y apW- 

sión que pobl6 aqiielhs regiones, y que conduce a ellas diariamento 
hntm emigrados kie todos los <punrtOs del 'Universo. Allí han enmtra-  
do un asiio invidaible, grandes almas. Allí se han refugiado mucho.9 
de nuestros hermanos pslinsulares, huyendo del vanda.lismo frm- 
&. jCihi ifiorew, viva glorioso a la sombra de perpetua IW el 
pueblo recomendable ipor su hospitalidad! y caridad! No se exitienda 
Rmta sus resstables umbrales el torrente de injusticias, usurpaciu- 
ne5 ry atenhados que inundan la (tierra. Haya en el mundo, a lo me- 
nos, un asilo abierto a la liberted. a los talentos, a las virtudes pa- 
c' 'icas, 

* 
* * 

icytro artículo en favor de 1s industria popular, tiene .tmbien 
notabilísimas consideraciones que no pddernos menos de rtram&i= 
a m o  muestra de las caarqpa.fías ide uiLa Aurora, de la propaganüa 
e que se aWcÓ su ~edaotor y director Calnilo Henríquez, deseando 
úmpuisar con al'ma de ip&Wata el progreso de Chile: 

&3hno u.lan de aiprenderse los trabajos y procederes de las m- 
tes, si no hay maestros que las enseñen? La ignorancia en e s h  a- 
jetos interesantísimos será eterna, el pueblo será miserabie, degra- 
daüo y envileciido, basta que nos vengan ide los países cultos e in- 
dustriosos hmbres idataüos de conocimientos Mtes y aaxtum'bra- 
dos al trabajo. Pero atrawsar inanensok mares, exponerse a, la ries- 
gos, expatriame, sufrir las incomodidades del Cabo de !Hornos, no 
detenerse (si vienen por otro camino), en los paises del trAnsito, si 
en eilos encuentran una acogida honrosa y las dulzuras de la libertad 
en que adoran, son en verdad cusas Que entibian nuestras esperanzas. 
Con todo, consta por experiencia que un buen Gabiierno hace mila- 
gros; y el honor y una kgislaci6n sabia, justa y equitativa, ui.i.ida R 

la feracidad del suelo y a la bondad, del teuuperamemto, pueden pre- 
sentar a los ~&nimos de los extranjeros una perspectiva muy atra- 
yente y enaunoradora. "ada debe omitirse para e n g r a e c e r  y en- 
riquecer la nacián. y deskmtw el ocio y la miseria. 

L industria trae las riisuaas, y las riquezas forman ei @er 
nr-' 31. La industria introkiuce el WWjq y el trabajo! destierra 
al y a los vicios. Los pueblos Laümriasos tienen costumbres. ,La 
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riqueza y Zas ~costurmlbres son el a m o ,  el recurso, el baluarte Ide la 11- 
bertakb, icóOnr>, #pues, han de omitirse los medios indispensables para 
l l m a r  h industria a nuestro territorio? , ~ tC!ho  no han de diGtarse 
bdas las Precisas (Pmvidencias, y remcwerse .todos los cf~st~áculos, para 
atraer y domiciliar entre nosotros, los unaestras de las a.rks? ~3 pue- 
blo que conaoa sus ~vexdadmcs intereses, mirará siempre 8 un ex- 
tranjero IMJ como un don inapreciable, como un instrumento de su 
proeperMM?, . 

a L a  A~wora, lleqó a contar ChicUenta y ocho mímeros, y cada uno‘ 
de estos mímeros es la repetición en letras de molde de la célebre pro- 
clama que el fraile de la Buena Mu&, h b í a  idivtribuklo en 1811. En 
rMa luna de Jm ediciones. su awiactm y dimotor volvió a sostener !a 
misma tesis: la necesidad y la justicia de la independencia de Cihile. 
Prosa y verso, editoriales y noticias dt.l extranjero. todas las farimas v 
Codos las tonos fueron empleados parn vrobar que debíamos ser di- 
bires. 

Es de ju6ticia decir cue dirigía e! timón de los negocia públicos 

el genmal don J& Miguel Carrera, omndo el Gobierno imstalc> la 
mimer& imprenta organizada que ha habido en Chile y fundó nziieatro 
m e r  peri&clico. El nombre de Cmerf  se ha& ttambl6n al gie del 
d-to que encargó a Camilo Hemíquez la aedmción de &a A ~ T o -  
m h .  con el modesto honorario de cincuenta pesos al mes 

He aqui ese decreto: 

“Santiago, Enero 16 de 1812.- No debiendo esperar con solidez el 
Gobierno, las incalculables ventajas que se ha propuesto en la aper- 
tura de la prensa, sin que sobre los reglamentos meditados se elija un 
redactor que, adornado de principios politicos, de religión, talento y de- 
más virtudes naturales y civiles, disponga la ilustración popular de 
un modo seguro, transmitiendo con el mayor escrúpulo la verdad que 
sólo decide la suerte y crédito de los Gobiernos, y recayendo estas en 
el Pbro. fray Camilo Henríauez, de la Orden de la Buena Muerte, sd 
le confiere desde luego este cargo, con la asignación de seiscientos pe- 
sos anuales. Hágase saber a1 público y cuerpos literarios, para los 
efectos convenientes.- Tómese razón en la Tesorería General, y dán- 
dose testimonio al nombrado para que le sirva de titulo bastante, ar- 
chivese.- Carrera.- Cerda.- Mama.- Vial, secretario”. 

a 

* a  

40 



1 

No es una Ibiografía lo que beseamos ummtar del célebre fraile 
de la Buena Muerte, y por lo tanto, no lo seguine?nw>s en SIE m p r -  
nadh a través de b 'mrdllera, despub del desastre de iRa.ncagua. 
Afianzada de nuevo la independencia c m  ;el itriunfo Cte Maipú, Cami- 
k, Henríqwez deseaba ardientemente volver P su país, per0 le faita- 
h n  los recursos necesarios pai-a el viaje. Sin 10s auxilios de O'Hlg- 
gins y de una subscripción popular que entonces reunió don IvIanuel 
&im. ei fraile de la Buena Muerte no habría podido salir de Buenuls 
A i m  . 

Junto con volver a las tareas del diarismo, que también había se- 
guido en Buenos Aires, nuestro primer periodista naicional ocupó ade- 
más aquí otros cargos públicos: segundo director de le Biblioteca, y 
s e o m ~  de la Convención de 1822, de la mal formó parte como Ui- 
pujtado por Valdivia. G m i b  iHensiqwz kmbajaba día y noche, m- 
aagmndo m í  sus Ú L t W  fuerzas vitales P la oama de la Zibertrtd v de 
Is patria. 

En las elecciones de Marzo de 1823-un siglo atr&-fué elegido 
diputado suplente por VdparaiSO, lo qjue es una holilia inmarcesible 
,Wra L dudad. Verificado el escrutinio, que daba setenta y cinco vo- 
tos don José Ignacio Eyzaguirre, como aipiiitado propietario, y 

c6ncumba y tires votas para Camilo Henriqziez, camo diputiado suplen- 
te. kvatóse la sigaiente aoba: 

cE7n la ciuaaid y pu&o de Vdparaíso, de la República de Chile, 
a diez días del mes de Marzo de mil ochocientas veinte y tres, estan- 
da junhos y congregados en la sala del deqmcho de Gobierno, que 
sirven de casas consistoriales, los señones que cQmponen este Ilustre 
Cabiido, y los escmtadom nombrados el dia de ayer para La elecci6n 
del dipubado y suplente que mpresnte este pueblo de esta eiudaíl, y 
puerto, y en cumplimiento del artículo 28 de Ira Instirucción convoca- 
kmla y !as facultades que le son cunferiüas, dijeron: que, a nm~re 
de este pueblo, daban todo el poder neoesario en derecho stl cludiada- 
no don Ignacio Eyzaguirre, su diputado, y en su defecto, al ciudadano 
don Camilo Xenrfquez, para que munido entre los demás miembrais 
que componen la Asamblea Provincial, acuerde y smcione los meüiar 
de conseguir la tranquilidaü y unión de itoda la nación, a ouyo i'm les 
mnfieren toda la plenitud de faaulMes necesaTias para la WciuIUMi 

del negocio que se le ieiicarga; y para Za constancia, la fumaron ái- 
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chns seflores, de que mrtifico.-José Ignacio Zentena-Jmn Nepo- 
muceno Rozas.4mé Marfa Heimández.-José IDcuningo 0twguf.- 
Ambrosio Román Achurra . - Carlos Mufioz.- Manuel G o r m ~ z  . 40- 
sé Mfarfa Viiiameal.-J& &wth Gou6iño.- Marthi Mmber0la.- 
Fimckco Hernández.-Ante mí .-Jorr: Manuel Mmar~, escribano 
pdiblico y de Cablldow. 

Por su hportancia Looaa y pan svr una mota  camckística, no he- 
mos querido pfesdndix dB wte cr r im documento. 

Oamilo HRNiiqm murió en Saatiago d 16 de Mairzo de 1825, des- 
pués de recibir &votanente losi f i a c m n h  de b Iglesia. Como ha- 
bía nacido en Vddivh, al 20 @? Juüio & 1769, murió db cincuenta y 
rcaiS años no c~npliaos. Su muerte murrió en una casita de 1s ca% 
de Teatinos. m h e m  33, que queda mtre L de Agu&tixmq y la de 
Huérfanas, y que nw la india5 en una ocasión el doctor don Augusto 

n había meibiüo el tiato de don Pedro Gwioy. 

En sesión 63.0 del Congreso, oelabrada el 16 de Mano de 1825, y 
presidiüa por don José Miguel Infmte,  puede verse wn el LLotGL 10 Si- 
guiente: <Se anunció el falbcimiento idel diputakio sieñor Hemfquez; 
se acordó que se le hiciesen üm mismos honom que a l  se fk  Larmin 
en su exequias; y se nombró para asistir a ellas a la mimm comiisib, 
mniendo en lugar del &or Fuemalida d sWor LUWS 

Ouando el fdiiedmiiento del canónigo d o n  Joaiquin LaITdn, que 
era diputado, ~ 3 e  había de&mdo una diput.miibn d d  Gongmw pa- 
ra que, a nombre de éste, idsie.se d pésame a Ja famUku y también 8p. 

había acoaidGtdo que tadm los diputados llevlasen hit0 por tires idias. 

Al través de más cte una cenhrh. la ~Rmnsa ha tenido un deshro- 
Uo pasmoso, como ha sido el de6amdlo del pa& mismo, desde Sos 
tiempos da la F'atria Vieja, cuamio Camilo IEenríquw d t Ó  Auüa- 
ra%. Pero lss modernas mktivaa de hoy, que d a  día devoran por 



Lentenmes los rallos de papel para. difundir el pensamimto y 1% id-, 
se hanmn, con todos ics que ias sirven, al úonsid~mmse ioonthuadw 
de L abra, de aquel que ml =vicio de la Patria puso todo lal f u m  
de su vida, el cal& d e  su5 entusiasmos, la& e n e r g k  Cbr su a.hm y la. 
luz de su talento. 

En una ocasión como ésta y en vista del homenaje de ahora, a10 
mbe &a exclaunación de júbilo patriótico: iGlaria a CaJnüo Iiearí- 
quez, fmdadm del periodismo nacional! 

R. H. 


